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GRANADA. Fernando Justicia Jus-
ticia, (Solera-Jaén, 1948) forma des-
de su cátedra de psicología evolu-
tiva a los futuros profesores, es un
destacado experto en cómo preve-
nir la violencia desde edades tem-
pranas. ¿Se pueden corregir com-
portamientos como el registrado
en la madrugada del pasado domin-
go a la salida de una discoteca cuan-
do tres jóvenes fueron apaleados?
Este especialista en la materia tra-
baja con niños de 3 a 7 años, imbui-
dos en problemas familiares, para
que de mayores no reproduzcan los
signos de violencia apreciados en
casa desde peques. La principal he-
rramienta: la habilidad emocional
y comunicativa.
–Hablar de una sociedad pacífica
que le entrega el premio nobel de
la paz al presidente de EE UU, pri-
mera industria armamentística del
mundo y que apoya la pena de
muerte... suena un poco a chiste.
–Estamos en una sociedad que pese
a sus contradicciones, evoluciona
mejor y para un mayor número de
personas, si seguimos teniendo so-
luciones positivas a nuestros pro-

blemas es una señal de progreso. Las
fuentes de supervivencia y el dine-
ro generan conflicto. Pero en cual-
quier caso estamos en una sociedad
donde los avances culturales y el de-
sarrollo es más importante que el de
antes y afecta cada vez a más gen-
te. Antes eran muy pocos quienes
se beneficiaban de los avances.
–¿Es más agresiva esta sociedad
que las anteriores?
–En términos cuantitativos no sa-
bría responder. Si es por la obser-
vación que hacemos de la violencia
sí es más agresiva o, al menos, la pro-
ducida está más al alcance de la
mano, llega más. Pero las formas de
dirimir los conflictos, desde siem-
pre, se han resuelto de una forma
positiva o negativa, esta última como
violencia en forma de guerras, vio-
lencia institucional o política.
–¿Es posible una sociedad sin vio-
lencia?
–Sí, sí, por supuesto. La mayoría de
los habitantes son no violentos, sino
sería insostenible este país. Es inna-
to el pacifismo, el altruismo, la co-
operación. El conflicto nos sirve para
cambiar y debe ser una fuente de en-

riquecimiento. El conflicto no debe
ser nada negativo es lo que nos hace
avanzar. Lo que no hace crecer de un
conflicto es la forma negativa de re-
solverlo, aunque la mayoría de las
formas de resolverlo son positivas,
dialogadas.
–Visto lo visto, identificarse hoy
con la filosofía de pacifistas como
Ghandi, Martin Luther King, Nel-
son Mandela o Ignacio Ellacuría
parece utópico.
–Es posible que sea más difícil aspi-
rar a este tipo de expectativas, aun-
que el comportamiento de la mayo-
ría de los jóvenes no es violento . Las
instituciones educan en la dirección
prosocial. Aunque también tene-
mos grupos radicalizados como los
hinchas o los adeptos a la kale borro-
ca, que son una minoría.
–Cómo se puede defender la no
agresión al contrario cuando uno
está bombardeado por todas par-
tes con imágenes y mensajes de
prohibido estar gordo, prohibido
ser feo, prohibido ser pobre, prohi-
bido no ser pícaro, prohibido ser
diferente.
–El problema no está en los chava-

les, sino en el tipo de sociedad que
tenemos. Retraerse a la posibilidad
de dejarse influir por los medios de
comunicación que lanzan estos
mensajes conlleva tener valores muy
sólidos, y el adolescente no tiene ar-
mas para defenderse o rebelarse con-
tra este modelo.
–Quizá sean los jóvenes quienes
más perjudicados salen de tanta
agresividad por estar en proceso
de construcción
–Por eso es importante educarlos
además de en asignaturas como Len-
gua o Matemáticas, hacerlo en las
emociones y frente al consumo, ha-
cerlo en educación para la ciudada-
nía. Habría que diversificar la ense-
ñanza e incorporar materias encar-
gadas de habilitar en más habilida-
des sociales y comunicativas para
que aprendan a defenderse. Lo im-
portante es pensar en la felicidad de
estos adolescentes y en dotarlos de
herramientas para que de forma au-
tónoma lo puedan ser a su manera.
Hay que enseñarles más cosas de las
enseñadas hoy en la escuela.
–La pasada madrugada del domin-
go seis individuos entre ellos, al
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«La paliza propinada
a unos jóvenes en la
discoteca es un
hecho delictivo,
muchos de esos
comportamientos
comienzan en la
edad escolar»

«Una buena educación
emocional frena la
violencia. Los padres
deben pactar con los
hijos adolescentes las
normas, no imponerlas
de forma autoritaria»
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menos una menor, salen de una
discoteca y la emprenden a palos
con otros tres jóvenes, según las
imágenes difundidas en IDEAL.es
y Youtube, ¿qué esta pasando en-
tre los más jóvenes para llegar a
este tipo de conductas?
–No es fácil dar una sola explicación,
hay muchas circunstancias atribui-
bles a este comportamiento, aun-
que ninguna justifica esta actitud,
no se puede abusar del poder sin jus-
tificación alguna y esto es lo que se
hizo. Y lo que puede estar detrás es
desde situaciones de xenofobia, de-
sigualdad, clima social donde la co-
rrupción es lo más normal, luchas
por iconos concretos de jóvenes por
chicas. Pero evidentemente mien-
tras sea un hecho delictivo, es nece-
sario y obligatorio actuar. En la es-
cuela estamos viendo la continui-
dad de jóvenes desadaptados, no solo
violentos, jóvenes inmersos en con-
ductas de riesgo, de consumo de dro-
gas o conducción temeraria, entre
otros, la delincuencia juvenil crece
y debemos tener indicadores para
detectar qué comportamiento pre-
delictivos o contra la convivencia

ciudadana se producen desde la es-
cuela, por quiénes y en qué circuns-
tancias.

El botellón
–No todos los jóvenes ni adoles-
centes funcionan de esta forma,
pero las fórmulas de diversión
a través de botellones o de con-
sumo de drogas en fin de sema-
na, ¿conducen siempre o en una
inmensa mayoría de ocasiones a
comportamientos violentos, aun-
que esa violencia no sea siempre
física?
–No necesariamente debe ser así.
El mayor problema está en la pro-
pia conducta de consumo. Sí es ver-
dad que quienes más prematura-
mente consumen están vincula-
dos a problemas de absentismo en
la escuela o de violencia. El con-
junto de conductas de riesgo no
suelen ir aisladas entre los más pre-
maturos consumidores de drogas.
Pero el efecto más negativo segu-
ro que se produce sobre el propio
consumidor y sobre la sociedad en
la medida en que hay que mante-
ner al consumidor.

–Un buen día una adolescente se
calza sus tacones de aguja y le
dice a su padre que se marcha a
la discoteca con sus amigos... el
padre y la madre comienzan a an-
gustiarse, a realizarse muchas
preguntas... ¿qué les diría usted?
–Uno de los principales medios de
los padres para atender a sus hijos
es la supervisión, deben asumir
que un día volará sola, y deberá te-
ner libertad y responsabilidad su-
ficiente para hacerlo, pero hay que
enseñarles y para ello se debe su-
pervisar su comportamiento fue-
ra de la casa, no fiscalizarlo ni im-
ponerlo de forma autoritaria, las
normas deben pactarse. Parte de
la supervisión es el diálogo y que
el menor pueda recurrir a su pa-
dres cuando tenga un problema o
los necesite.
–La semilla donde crece ese com-
portamiento violento, ¿cuál es?
–Hay muchos factores de riesgo.
Hay niños muy pequeños con un
entorno familiar no favorable para
que se sienta seguro, la relación
entre los iguales que es una nece-
sidad y se pueden sentir no inte-
grados en el grupo, el grupo es el
que establece la norma y es el re-
ferente. Y puede ser que tenga la
desgracia de no hallar el grupo ade-
cuado, y el efecto de entrar en gru-
pos donde se apuesta por las con-
ductas de riesgo puede generarnos
un serio problema, y ahí poco o
nada tienen que ver los profeso-
res o la familia. La desmotivación
del alumno en el aula también ayu-
dará al estudiante a crear más dis-
tancia con lo que positivamente
le puede ofrecer el profesorado. En
cada momento hay situaciones que
pueden ser semillas de conductas
violentas en un futuro. Detectar
estas situaciones puede ser deter-

minante para actuar y de esta ma-
nera prevenir. Hay una relación
muy estrecha entre el nivel de su-
pervisión de los padres hacia los
hijos y el grado de inadaptación. Y
la supervisión consiste en saber
donde está el menor, no en fisca-
lizar cada uno de sus movimien-
tos. El tema es saber qué hace y con
quién lo hace.
–¿Cómo se puede combatir?
–Habría que hablar en distintos ni-
veles y los mismos procedimien-
tos no valdrían para todos los ni-
veles. Nosotros estamos trabajan-
do desde este departamento en
este problema. Tenemos un pro-
grama denominado ‘Aprender a
Convivir’ de prevención, donde
tratamos que los niños tengan las
habilidades necesarias para afron-
tar la situaciones conflictivas de
forma no violenta. Si nosotros no
garantizamos que el niño adquie-
re unas competencias sociales ade-
cuadas o habilidades para afrontar
situaciones difíciles, flaco favor
estaríamos haciendo a la sociedad.
Debemos educar en las habilida-
des sociales. Normas, sentimien-
tos y emociones, el niño debe
aprender a expresar sus emocio-
nes a interpretarlos en los demás
para evitar episodios violentos. El
lenguaje es la otra gran herramien-
ta para establecer una comunica-
ción adecuada.
–¿Es posible realmente cambiar
los comportamientos agresivos?
Sí es posible y en distintos nive-
les, desde pequeño, en la adoles-
cencia y cuando son adultos.
–¿Vivirán nuestros hijos y nie-
tos en una sociedad mejor ?
–Sí porque ellos lucharán para con-
seguirlo y nosotros no seremos tan
cortos de mira como para no inten-
tarlo.

«Una sociedad sin
violencia es posible,
porque la mayoría de los
ciudadanos son pacíficos»

«Los padres deben
supervisar, no fiscalizar, el
comportamiento de sus
hijos adolescentes»

«La escuela debe enseñar
otras cosas distintas, más
habilidades sociales y
comunicativas»

LAS FRASES

:: J. R. V.
GRANADA. En las aulas se ha-
bla de que un 5,9% de los esco-
lares mantienen comportamien-
tos disruptivos, qué se debería
hacer para apostar por una es-
cuela inclusiva y no excluyen-
te donde estos jóvenes lograran
cambiar ese tipo de comporta-
miento.
–Asumir que las escuelas de hoy
no son las de antes porque los
alumnos son distintos, y también
ha cambiado la realidad escolar
porque es más diversa y quizás en
esa flexibilidad de adaptación a la
diversidad no está tanto la oferta
que da el sistema sino la respues-
ta que ofrece el profesional a ese
alumnado, parte del desinterés y
desajuste puede venir de ahí. De-
beríamos ir hacia un modelo don-
de no importen tanto los resulta-
dos, lo cual no quiere decir que no
evaluemos lo que hacemos, pero
no estemos tan obsesionados en
que todos alcancen los mismos re-
sultados. También debemos ir ha-

cia una escuela, no que incluya
todo lo diverso que hay fuera, sino
escuelas más diversas que se adap-
ten a la diversidad. Este es uno de
los grandes retos de la educación
de nuestro siglo. No podemos
atender solo y exclusivamente los
resultados académicos.
–¿Hay países trabajando ya en
este tipo de cuestiones?
–Hay países que tratan estos pro-
blemas con perspectiva a más lar-
go plazo y con más amplitud de
miras. No se limitan a tratar este
tipo de actos de adolescentes en
un momento concreto para resol-
ver una cuestión determinada,
sino que lo ven como una cues-
tión de seguridad nacional y deci-
den trabajar más a fondo con es-
tos adolescentes.
–¿Cuál es la violencia más fre-
cuente en las aulas?
–De toda la vida ha sido la verbal,
como a la hora de poner motes,
aunque está emergiendo otra for-
ma nueva de acoso como es la ci-
bernética, a través de internet.

«El gran reto del siglo es saber
adaptarnos a la diversidad»

’Fernando Justicia
lleva 34 años

formando a
profesionales de la

enseñanza desde su
cátedra de psicología

evolutiva y su
especialidad de cómo

prevenir soluciones de
violencia.

:: RAMÓN L. PÉREZ


